
12 UNIYERSIDOAD DE MEXICO

Por c.r1QJ NOV0A

Enclasolklos~rsosdeenergí;¡.elp¡a:.

::~:a~:S~Ia~=~~t:;~~i:ta~:S:­
~~sst~~s~fut:1'03~ua~~~oc:n~
Jar5e ti fort1lcol!uento de una poIilica combo
~ y selectiva de aplotación y ..prov~:

::"d~o~~~re:n;ña:::at'~. d~:~
mente d ooqulub.I.... ,el .petrólt'O Y sus dc:riva_
dos. y la ~ueru hldnu)lC1- se dcstint'n a los

;:~o~c: ~;::t=~ aconseja y t'n tIIt

Por ~timo. Jo. eriierios lé<:ni<'Os y parti
cularmczttelllSCC'OnÓIJlicoshandeluscribir~
concepción de conjunto de nuestras facilida
des y deficimcias en el tr:ilnSporte. El probl~
es de~coo."pkji~d. peTO me: par~ que
UlI pnllClplO válido 5t:'na el de «ltltinuar atn­
plímdo siltcmitic:ament... la Cllpllridad de carp

r~:s~{~la:=.:odcca~_
economía mediante ti" mayor volumen de aca­
rreo por UlIirlad. Desde otl'O punto de "ñsta
bahria que buscar las f6rmulas que int~
estos dos principales métodos de tnnsportl';.
En cualquier aso. sobre lo que no ha,. ya
desacuerdo. es que urge a toda COSb por lo
menos nivelar la capacidad de carga con d YO­
~ de la producción nacioml por lr:ilnspor_

Por otra'part.... la ampliación de la capa­
ci<bd prodllCliva del país descansa. sobretodo,
nl las posibilidades de impulsar el desarrolJo
dc nuestras industrias básicas y de las fun­
damental($. Como casi todo, ésta es una div;o
si~ arbitr:ilri•• pero intenta distinguir como
básicas aquellas que son espina dorsal do:- nues­
tr:il estructura industrial, partiCtllarmom:e sidC'­
rurgic:a y quimica. y como fundamentales las
de consumo: alimentos, habitaóón y nstido.

Por último. la· ..mpli..ción de la capacidad
pr?l~u;tiva del pais. y pnr ello de su JIO"!cr ad­
q.uls.r~lvo gme~l, ha de depender de un.. apre­
claClon del palS en su conjunto, apr('(iaci6n
qu.... tcn~rá \..Iidez y realidad en manto haga
posible ImpUlsar ("[ dcsarrollo r<'J:"iona1.

Dos crite-rios me pólrCt:1.'1! fundam\'ntak~ en
coste aspecto dd I)rohl\'ma: de nul.'\·O, la ínte.
!:"r.'\\·ifm de nUl.'stro IAAoorama indll~trial \resde
el punto de vista de I'ro«so~, y la desccntraJi­
zaci{m tiC'! Ilrsarrollo imlll~lrial. Si \'sta d"~c~n­
traJizaci6nhadeserconSt,."('\l<,nt(·rullunal'ro-

;~~c~~t'u¡os~~%Ci~:I~:~~O~~.\:~l.~~lt~n~';;;:~
tria!.

En d caso de UlI p.1ís en de-!<arrollo, no es
simplemente una rom!Jirmción m('(inica dI': peso
de los faelores localizadore-s, ("()(110 lo e-s ('fl un

.país maduro y ronllOlidado. Factore5 qur "'1
~ste no tendrian sentido, romo el de la contri­
bución al ingre-so regional o el descongcstiona­
miento de centros urbanos pilr:il hacer posihlc:
ddt'sarrollodl';OIrosnu......os.e-n un pajscomo
el nu('stro adquieft'n intern cs¡l('(ial. En mu­
<'hos casos la localización industrial en Mixiro
habrá d... depender lnis de previsibles futuros
clt:sarrollos que de bctorcs ya existmtes, que
por su menor o:-uantía y $O manifiesta defi-.
cicncia son de importancia desproporcionada­
mmte- Il'lCnOr t'1l relación o:-on pl"O)'«los de." in­
terés nacional. Pan el Ct:OfIOnlista y para el
~ro, kle ha de SCT sin dud.. un motivo
de preocupaciÓn.

Ko cabe duda, señoras y Rñores, que mu­
mos de estos problnnas cuya simplifiada o
nqucm;itica prrscnucióo no debe ocultar sn
rnrnpleji<bd. han sido estudiados po!' nuestro¡
tknicos y nuestros «onomistu. En algunos
lemas d a\-ancc ha sido importante. Pero en
~meral. se tr.llta de lIttTe:lmimlos parciales.
iodi\'iduales o aisbdos, Pitrd..-n a vett'S su
mu)' o:-slimabk \'alOl" por no tener un denomi­
nador tomún. Aqui )'1. no $(' tnla simplemente
de- ampliar b a¡N.cidad producth-a gmeral del
pais, romo fórmula o C'OnSC'jo má.gio;l: aqui 5t:'
Ira!.1 ahor.ll de un nfoeno de aJWcciaci6n cuan­
lilatin, tic 10 que: el pajs persigue como·mtta
r~li¡able y los recursos ron que: cumta par1l
,,[10.

Por fortuna, la teoria económica ront~po­

ranca ha superado la C'L1pa, dipmos, de espe­
culación, pan darnos un instrumental que. re­
rngiomdo lambién herlMcias de los elisiros, tic­
ne un sentido macroeconórnico y dinimico. la
L....-onomia contemporánea es, quizá. m mayor
proporci6n. produc:to de rC":llidades que de ($­
p•.'culaciooes: dos guerl':ls mundiales y una pro­
funda crisis, la del 29. Es probabk que la tC'O­
Tía económica moderna no haya tmido la in­
fluencia det:isiva. quc tuvo, en la conduc:ci60
de la vida ('(orn.írnica de las naciones. la tcona
cconómka del siglo XIX. El equipo tt'Óriro pa­
rece ha.berSt: debatido ante el problema de la.
l'<:onomía pur:il y la política o práctica económi­
ca. Pero quid por csa~ rnJidadcil dolorosas de
queantcshablaba.latcorfa econ6mieacontem-'
poránca se ha ido acercando a 105 problemas de
(Obicrno. El drama de nuestra época ha sido

cado. e-s: put'l, claro que los dos mstrumentos
de po!itia par1l lograr el incretnmto del ni­
\,t'1 dc vida de la población han de sc:r: pri-

d~í:ly~U~~IaIa"'::~dr:~~
de pr('(ios que C'ODduzca a un iocrcrncnto del
ronsumo y por ello a una posterior ampliación
de la apacicbd producti\-a.

A su vn, la ampli.acióo de la capacidad
productiva del pail dest::ausa m dos t:kmcntos
de cari.ctcr ccon&nico: el inireso disponible
plr1I C'C'ptoduccit5n Y d V'Olurnm de la demanda
decriva.Porloqucalainversióo5t:'ref~.

lacoñsolídK:i60,p:pansióne-intq-racitindcla
C'COnOIIlía~~unapolíricadc
mb.ima utilizaci4l de los rrt:Unos financicr05
nacionales, por un la.do,., por otro. la defini­
ción de criterios de prioridad. de loa1iucióo
Y dc desarrollo de lu zonas rdaliñmcnte mis
atrasadu del pais, La ampliación del volumen
de la d~nda dccti\'a reclama una poIitic::a.
definid;¡. de lana distribución del ingreso. la.
vigilancia de-l nivel de prmos y su rqulaci4l,
así como el control d~ tmdmcias inflacionarias.
En rcbci6n con uno y OIro campos ha de man­
tcncrsca la vista Iatmdenciadt'oucstroro­
mercio 9tcrior en sus dos capitulos funda­
mmtales de balanu comercial propiamente

dicha y de balanu de pagos.
• Cuáles son. deotro de este C'U3dro dc idcas,

las Ia""",s más urgentes a las qU(' time que
seguir haciendo fl'Cflte-. siu flaquezas ni litu­
bcos. t'l pueblo de México?

El aumento de la capacidad productin ge­
neral. del pais, y por ello la o:-rcación de poder
adquisitivo sobre las mísampfiasbascsnacio­
n¡¡]es, rC'clama por ahora, hay que rt'<:ooocerlo
de-finitivamente, una transformación del m('o
dio, sistcmítica y P<'rtina~, en que por lo
mmos dominen tres criterios fundamentales:
economía del agua, Ct:onomía de la enl':rgia y
cconornia de los transpnrtes. Por lo que a la
('('onomia dd agua se rcfi"re, ésta no sólo ha
de consistir con la utili~aci6n de la' dispnnible
m la superficie con fine-sderiego y energia,
y;¡ aislacb, ya en fomla rombinada, t.. rea en
la que ha)'qul':aplaudir la política me-xit:ana de
irrig;lcifin, H..y que reforzarla con una intensa
e-xploTaci6nhidrolÓj:icadelsubsue101':1l1a(IUe
se eche mano dt' los r('(ur$OS té<:nicos más
avanzados. El agua es el rl"t:Urso escaso de
Méxiro, y el que por su aUM-neia empobr<'tt
m su origm a la mayor parte dd esfuerzo pro­
duc:ti\'o del mt:xirnllo. Hay que iniciar una
e-tapa de conquista de- la que SI'; esconde ('fl

nUCSII'O subsut'Io, y el éxito de tales explon­
ciones abriria sin duda insospechadas persPN'­
tivas.
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par:il el obje-to, lk- mino:-raIrs que ..nteriormmle
no lenian poSoibilidad de apro\"f'Chamiento.

De aqui se Sugle...."11 por si mismos dos te.
rnas que- ravgeremos mis Lude. ('TI d (UNO
de- ~ charb. FJ l"\'ClIID;"imÍnllO definiti\'O
la ron6ntri;r, nacioru.l cl"r:il, .1.- la nt"«Sidad O;

:'~i:~a ¿X~=:: :~:,,::i~¡ros~
:~~~oe;~~~n;:~~:::
to def.mfl\·o, )' la ronciencia narioNJ dara
tIImb>én, dt lan~ de ekvu ri niY'CI ge_
neral de cultur;¡ y,C'SpnUlmt:rlte-vatoda cos­
u, d ni ...d dep~ de los l6rnicos mn:i-

~::,:,~~~~ci6A tcc-

En rCSUlnt'll, la rcbciÓfl hombrc-rccul'505
(hombn-liyrn, homb.-('-ftcuT'SOS indtatñales)
u un;¡ r:ilzon o un rocfiáC'flte en el qut' ~ di$­
pon~ de- dos \"ariablt:s lRMi\"Os dt poIitia.: los
rCCUT5O'<mi§llI(5)" la técnicaqUl';Ios \"alan.

Ptro('SlO C'S sOlo parte- dd lI:r:iln protHtma
ya '"t'«s pane menor. Los ~TSIIS materia­
In y témims Y los rttursos humanos no 50­

lamente- t!mm su fónnuJa óptima desde el

~~:a($d~n'"::~ ~":~r:~=p:: d~~
tenninanle. ya que ha de buscirsek su com­
binación óptima m térmiOO5 «OnÓlnicos. 1.0
que tmricammte la técnica puede valor.u. puc_
de rwuc:irsealan<ldaporlas condiciones d<­
producción - obstáculos geogrificos, obstál':u­
los de competencia, etcCteR.

o.."tro de- este óptimo económico tk que
hablal1lOS, ¿euálu son los puntos cla\"(' de po­
lítica? Par;¡lela a la fum:ión hombre--t"«UrklS­
tlcnica, podría hablat=sc de hombre.ingrcso­
gasto. Es decir, sobre- la base d ... UII3 f,irmula
óptima de recursos, de lémicasy de mercado,
la producción de bienes en sus dos pro)"t:"'cio­
ncs -bien~s de capital y bienes dI': consulTlt)­
ha de hacer posible la crt'ación de un volumrn
tal de ingr...so que pc"nnita .. la población COl1­
sumirlos a un nivd máximo de biencstar, n'­
pooer el ~quipo productivo gastado rn d pro·
ceso y ampliar al máximo ritmo posible la I':a·
paddad productiva dd pais. Si, por ..110, el in­
cremento del ronswno es función del inJ:"rt'SO,
I;¡. relación alcan¡.¡rá su óptimo t:1.Iando un tiO::lll'
po (l;¡.do de trabajo humano en su mis I:"mer:il­
!iuda exprt'sión, put'da, a un ni ..d <lado (le
precios, adquirir un volumt:1l cTl:'Cie-nlede n"'r­
cancias prtXluci<las.

En otras palabras, la produC'Ción <'s,origen
y ppnto de partida. la. activi<lad creadol7l dd
ingreso'eu su forma consumo y ahorro. Si esta
produC'Ción encúcntr:il su \-alor:ilción eO d mero

E
STAS notas sólo tienen un propósit'O:
invitar a ustedes I meditar sobn el
pueblo de México. e50 que tenemos l;m
cerca, dd que somos ~"c. y que el

diario VrT y el continuo ajetrear a veus abs­
tnen de 5U perspectiva hill6rica para dejarlo.
ioieado lo primero. en t"SC plano de las COSl.S

hmiliares cuya repetida presentia no despiena,
pi nwdto meOO5 estruja, nutStl'2 imaginación.

y 00 ~ que no bablftTlOS &1 pueblo de
México en nuestra vida COlidiaoa. Algunos po­
drian iDCIusive acusamos de que hoibhmos de­
rnuiado- Pero en ¡entra!. n a1tt'dedor de: I~

CIIUcontroveniblesenI01quej~nidl"O­
10gb., poIitkas, 50Ciales y «ODÓmias. Diseu­
tilTQ sobR modos 1 formas. Sukribimos ¡dnos
y combatimos a las que no encwdran dentro
de b propia' valonci6n que nuestra cultura
y lradición DOS pcnniten hacer de los hechos.
Eso rstá bien y tiene su IUpt. Es la misión
de ms en un mundo cambiante; es la me­
ci6rt inmtdiua. F..$ d problema de la~ o
del mommlo.

Es l11nlO5 frtCUeftle, me parece, qlH: ha¡:a­
mos un inlenlo J"f" IIqar a definir hechO$,
idc:u 1 principios que eonstituy&!\ b.se romün
de pmsamimlo y acción y que nos den un
punto de p;!nida pan ptn$;lf en el futuro.
Quid los dmJos tan por sabidos l\'Ic ya tstan
en d subconsciente rigiendo indir«1a 1 sulil­
malle nu~stras actitudes. o.: CWIlquier modo,
mi intención toS rt'Ícrirmt' nUt'Vammtt' a t'llos,
que no hay nunca perjuicio m insiSlir \':n lo
fundammtal.

Quisit'ra primero hacer la afirmación más
gineral Y más obvia: Mhioo aún no disfru~

C'OlI. amplitud <k 105 bmtficiol que los adcfan­
tos témicos de dominio univcrsal ponm al K1"­

ricio dd hombre J>iln su bientslar. Aún es el
pueblodeMhicounpueblopobre,apesardc
sus·m:urSO!l naturalts y de su COlltinuada y
cmpdiosa lucha económica, social y politica.
En cons«umcia, la preocupación fundamental
lel mexicano tu. dl: ser la de elevar su nivel
material y cultural de vida. Y tan a la corta
como lo pod:Jmos hacer posible, ya que a la
larga, como decía Keynel alguna Vet, refiriéri­
dose a su propio pueblo, todos ntartm05
muertos.

¿Dentro de qué marco de ideas hemos de
situar esta dedsión:consciente cle e1evar el ni­
vcl dc vida de la población mexicana? F.n pri­
merlupr, dentro de una or,e:anizaci6n institu­
cional determinada."el patr6n de vida dc'un
pueblo depende de 'la dispooibilidad de recur­
sos, dcllprovechamiento de éstos en proccS05
productivos a un nivel dado de técnica y, am­
bos factom dl':tl':nninados y dl':tenninantes, dc
unadadacapal':idaddeCOf11PTllldclosquel':n
una ec:onomía de cambio son los consumidores.
Por ello, y I':n segundo lugar, tal patrón dI':
vida·dtpend.eri dI': la producción de un volu­
mm dado de mt'rancias, que pumita su con­
sumo. la fCP.IJSicíón del capital y una acumu­
lación que amplít' la' capacidad productiva
misma.

Por lo que toca a la primera condicibn
-los hechos mate-riaks. fisic:os y geogrificos
de la actividad productiva humana- no se tra­
tl, pues, dt' un problema de canticbdu abso­
lutas, sino de relación de fuenas. de interd~

pendencias. Por una parte, los r«ursos lo son
--dejando de- ~r disponibilicbdts punmtJlte
fisicas- m la rntdicb en que ctmcspondm
y se integran a una determinada técnica de pro­
ducción. Dl-sde- elle punto de vista, un ¡»is

.rico pd~('; dejar de 11';"0 y un pais pobre
puede: volverse rico, o por lo menos ptrdcr o
ganar flXfltes de OOJpaciba productiva. Por
otTlllparte,los rffUrsos no son cn si,'m tér­
minos absolutos, ni abund.intes ni CSQ5OlI. Lo
son m un mombmto dado. en la medida en
que lo determine 1tl U5.l de apro...echamiento
-no ncccsamm~-nte econ6mico <ksdI': el pun­
todcl'Í5lalloiciorlóll-,yéstll,asuvu.dcter­
~iJwb por la presión d<' pobIacibn y_ de acti·
vidades con~umidoras.

Dentro de est2 misma primen condición
yfXll'Obriode-losconcqttosantmores,lattt­
nica es un inslrumcnlo, en un mommto dado,
qucnlora o que da valora las dotaciones o a
los recursos. Pt'TO la técnica o el conocimiento
técnico no só&o logn valonr las puras dota­
ciones naturales. convirtiéndolas ni rt'CUTSOS
de la nación, sino que hace posible utiliurlos,
tambíén. dentro de cierto marco de condicio­
nes, huymdode prictica, agotantel.

Es. decir, la utiliución del conodmicnto
fécnico no sób valora los recursos al hacerlos
moti...o dI': aprovechamiento en prO(':esos pro­
ductivos --a IU vez limitado por el conoci­
miento miSlTlCl que se: tenga de tales recurso-,
sino 4ul: indUlin puede ampliar la. cantidad
?isponi?!e, ':ale la ptnl;, por su importancia
IlustratIva, cItar toIT\l) ejemplo en CIte último
<:a!lO la íntroducciim. del convertidor Beatot'lm1'

~U:1;::~0 ~~=d~~:iap;rl~. ~~¡¡f=:
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en ~n~c~~I~~i~~Ii:et.~o~~~:d[ :~~t~ti~
aulas Ulll\'ersltanas al eJerCICIO de lasactivid,l_
d¡-s profesiOllalcs; el problema se.agrava al
disl,?ner sólo de .inve~tigaciol1es ~1~latLls, ell
ocasu;,"es cOIItradlctor.las y d.uphcadas, que
conslltuyen un acer\'o IltCOnvelllente aun cuan­
do en di\'ersos aspectos sco1 abrumador en call_
tidad,]J\'ro cuya calidad p;lra los fines de apro­
veeharnientu integral del medio fbic" '1ue nos
rodea, dista mueho·de scrcl m:ís satisfactorio.
I':s de imperiosa urgencia que, slll,,'rada esa
etapa de estudios dementales)" ¡Je balbuceOs.
en la llucvadisciplina. !'<'an los más imerio.
riz.adosenlosconocimielllosquebrindanla
Geografia )" la Economía los que presten
la contribución más brillante para r(sl'onder

:s~~,~':o~'~bii::¿o;uae ~~f:f:~~"~~s plantea r que-
Es un h.-cho lamentable y tic todos cono­

cido el qu,·los mejores cstudios sobr,· el me.
dio fisico)" la forma de aproveeharlo]X,r parte
del hOlllbre,hayan sido rea1i2:;ltlos,'I111uestro.
p.a.is fundamentalmente por (·lll]Jn·,;as ,·"tran­
jeras y por investigadores indi\'iduaks r aisla_

:l~s~s;:::s/i~t~~:tsc:;lu~:~?¿n Tl~~,~l~;~(í!~
lisico fuera en provecho de la poblaciún I1lexi.
cana; tambi{'n es de todos conocido d (lue los.
trazos de nuestras vias f~rreas, las ill\"{'~liga­

ciones geológicas de nuestro subsudo y la ins­
talación 1ft la maquinaria para la fxplola .. ión
mil1,'ra, no hayan obedecido a otra finalidad'
qoc di~poner de los frutos ele nuestru sudo­
"'Ira su exportación, con provecho minimo­
p.1Ta el pueblo de México,

Esta falta de atención, l'TI ocasiones justi­
ficada, fn el conocimiento racional del medio
ambient,· mexicano, ha l1evado a incongnlen­
cias en lo ('(on6mico, como lo es, entre otros.
muchos. d que se haya aceptado y aUll'
aplaudido el establecimiento de una industria.
petrolera que salo miraba al exterior.

Es. pm's, indispensable subrayar y repetir
la "ee"sidad urgente d,' que seamos nosotros.
mi~l11os los 'lue debamos realiz.ar estas laoores,
por todos conceptos necesarias, de integrar
Ins di ..,'rso~ estudios aislados que hall d.'sarro­
liado tantu institucioncs oficiales como grupos

~;i!f.:,~:~~;~ª~~~;~i~1:::;i¡~i~:l:~g~
eho (le lo, mfxicano~.

~~!l~i~t
miento pkno de estos factores constituye la
,.tapa prn"Í.1ala integración de lo que rlche
ser tOn d futuro la n'~puesta adecuada a la

~~~~r~~~d/ ,,:'~i:!:~:;lf: ~,~~::ía~di;~:
lOnas '1U1', sólo entonces, podremos desIgnar
"Om" ngiones económicas.

I~, urgel1cia de esta t;\rea exhibe en toda

~:~::f~\~;;~;,;:~I:~~~~~I~~~~~~a~~~~ ~i~
lan. por lina parte, el ritmo acelerado con que

~;;~i;i;::,~:'~::~;:"~::d~Ó,;'::::~~~
~K~:;~a;:d~~ ~Ii,'::i~~~n~~f~~~¡,~~ic:~~ie:~o~
de los ,'studios geoecooómicos por parte de

:~~c~;t1~::li~~~'~d~s :af~i~::;J¡:a~i~:í~~f~e~~~
aislados e inconexos quc ahora se dfsphegan.

Esto n'~olta mas evidente si consideramos
qu~ la reflexión inteligente que se deri\·e sobrl"
los hccho~ físicos y económicos quedarán a dis­
posiciúII de las autoridades locales y federalcs,
coad)"llvando significativamente a 1<;'5 desplaza-

~~i~~~,~ t~~I~~a:~~~i¿~~ d
S
: I;~~:rd~'c~~~~

nicari,on enlrelugares apartados, a la locahza­
cio'>o más económica de industrias y puertos,

~,,:a ~~:iar~~<;~;a;~ec~~;c;~~~~:niesraf1~~:[~~
a la n'estrucluracion del patron de los faclO.":s
fi,iográfiws, así comotooas aquel1asm()(ilfl­
caciom's que puede .satisfacer plenamente la
l·levada calidaddc1 nuevo mcxicano, actu.1Imen­
tf imbuido de un espíritu no sólo incapaz de
arf('tlrar~e ante los obsticulos físicos de su me­
dio all1bient~, sino dispuesto a aceptar gustoSO
el n'to que le ha lanzado la naturaleza, para
alcanzar lo que aún hace dos ¡::-eneraciones se
hubiera antojado como utópico: lograr median­
te sus lluevas técPicas y esfuen:os el poner a
disposicitin de las generaciones futuras los me­
dios de vida materiales. q~ son fruto de la
civilizacion occidental y del M~xico nuevo que
estamos creando todos sus hijos.

to más completo de la teoría económica no pue­
de compensar plenamente la ausencia de las
expcriencias prácticas de la observación y es­
tudio del conocimiento fisiográfico.

Las consideracioncs mctodol6gicas sobre
las finalidadcs, el alcance y los métodos de
examen de la G<:ografia Económica, t·uya im­
llOrt.1llcia se enfatiza en la escuela ;llemana,
Ilierd" mucho de su impnrlauCla entre los au·
toresfranCl:scs('speciahUldosellestalllatcria.
Pero los discipulos de Dernstein -Kogan y

:)~:i~:';~;i;a~~~lOd~:~:i~I~'~ i~lt~~~~ae~e~~ns~~~
dÓIl de est.1dislicas, sino que concentran su
atenci6n cn la di>tribución regional de las di­
versas categorias de acth·idadcs econÓmic.lS}'
de los recursos lIaturak~, en sclkllar los prin­
cipios r en delinear los programas praelicos
para el desarrollo coordinado de estos r('Cur·
sos de:ide el punto ole vista d" la int,'graeion
"':gional.·Aunque p..1rtiendo de las mismas ba­
:ies, se ha hecho patelltela nl'C,'sidadoescguir
lineamientos diferentes; asimismo, ha resul­
tado <;:vidente la conv('niencia de considcrar,
fundamentalmente, las relaciones entre la ae­
lh'idad económica y los recursos naturales de
las regiones donde se desarrollan los esftterws
humanos. t

~I conocimiento insuficiente de la reladon
enlre el hombre como ente social y el medio
lisico que le rodea han Ikvado en Mcxico;¡
la experiencia de que aún nuestra sociedad
actual l\0 ejerza plena y racionalmente su fuer­
za modificadora sobre el medio ambiente; par
tanlo, ha sido consecuenda logica el que (·ste
conocimiento incompleto y en ocasiones muy
limitado, se haya sólo traducido en simples
balbuceos de planificacion, exentos aún del
al'ro\"l'chamiento racional y cfkaz del medio
qued mexicano tiene a su alcance y pUl-deuti­
lizar para su pro\'echo. En especial, ("xiste1'er­
dadera urgencia cn los países nuevos, como el
nuestro, de 'lue haya una yuxlaposición de las
fonnas y modalidades geo-economicas y téc­
nicas, para situarcn su \"Crdaderovalor los
medios naturales de que disponemos Il.lfa la
consecución tle los fines de tü<la sociedad mo­
derna.

Aun en nu,'stras aulas uni\'ersitaria~, ,,1 cú­
múlo de observaciones que se ponen en manos
del estudiante se encu,'ntran ta<Ja\'ía exentas
tle lllctü<lología y sistemátka. Equipado sólo
con el instrumental científico que le propor­
cionan las ra Illas auxiI iares de la ciefll~ ia g,'''­
gráfica como la Geofísica, la Climatologia. la
Geologia, la Orología, ete~tcra. el estudiante
universilJlrio se encuentra ,';,renll' tic. los me-

3~~a~~~~ i'~I~~.~i~~ll~~:l~c r~~I:it%o 1~\lel.:l~i~'i;l.~~~
y desarrollo que alcanza M~xi(o fn la actuali·
dad.

EllA
ESTA TRABAJANDO
PARA
SERVIR A USTED
MEJOR .

. :<-:;. t
_AS IIWIOS SE 111M AIUSTIO 6RBZO••~

.~:a=:';c:-:: ¿rli::,~: -:/;
y relacioDa requiere.
Peae .lu di&nltackt que le preeeD1Ill ell todo 'eI mUlldo.
por 11 acuc& de mllerillce, puetlro propólilO ya eumplién.
dO!le eGQ la IlIDplilcióD de las centl'lle8 y 11 inco'1'Ol'Icióa
de nDe\'os- pIlnloa • la red t"'JefÓoioa.

Duranle l• .loe u.himos lilas, bemos ¡utllado 21 Duevu
eentl'llea ea la. RepUbliCl.

con esos criterios de planeaci6n a que nos he- al señalarle 1", tarea cientifica de esludiar la
mos'\'C'IIidorefirientlo. lI3turalezadelasregioll<.>$tld nlUl'Hlodcsdee1

Por otro lado, el Banco de Mexico ha im- punto de \'ist3o ,je su influencia sobre la pro­
pulsado en su Deparla~~nto de Estudios Eco- ducción de mercancías y el movimiento de los
nómicos las investigaclolles sobre ingrei'O na- bienes. Más tarde, Hettner habia de sriialar
donal, ~rcio exterior y ts~bilidad mone- que la Gtografía Económica debería coneen­
taria. Por su pilrte, la Nacional Financiera trar su interés wbre la potencialidad ('(ono­
se ha empriiado en un programa de investi- mica y las rclaciolll'S de los dil'ersos p..1ise:i y
pciones de gran extensión para completar el regiones, en tanto que Ruhl, siguiendo los po$­

cuadro de la estructura econ6míca de la na- tuladosde Robinson, habiad" haccrim'estíga­
ción. cionés MI la distribución googritica de la mano

ComO estos programas, se conducen ro el de obra.y C'II las difermcias en la calitlad y
país otros, propios del campo de responsabili- magnitud de la producción, el interómbio y
dades de importantes ('ntida.des públicas y pri- el consumo, de los diversos distrilos "con6mi-

~~~a~~~r:m~~~~ :~~~e~~e: ~:ll~n: cos'l;¡ ¡Jefinición de un wnccpio ab~trado
hablado nos conduzca'a una mas amplia inte- si('llIpre eSl:apil a la precision que disfruta la
gración de esfuerzos. definición de un hecho, pero se puede señalar

Sin duda han quedado sin mencionar mul- que el campo especial al que deben canali~arse

titud de asPectos interesantes en este problema nuestros mejores esfuenos debe radicar en el
de la planeaoon como instrumento de desarro- análisis de las fonnas o patrones de distribu­
110 econ6mico, Ello ha de atribuirse a este es- ción de la vida económica. Estos patrones
fuerzo de simplificación y 'no a un,¡¡ p:reconee- . muestran una extraordinaria riqueza y \'llrie­
bida eliminación de temas. El desarrollo eco- dad que incluyen los efectos que se derivan de
n6mico del país_es sicmpre motivo de rerlexi6n toda la complejidad de factores, los físicos, eco­
y un probll!lna en que habran de cambiar las nómicos, técnicos, culturales y políticos, quc
magnitudes, pero no su esencia fundamental. modelan la actividad de los hombres. Resulta

Sin 'embargo, no resisto a la tentación de qui~ indebido prestar sólo atencion a aquellas
abordar un tema que parece obligado por la formas de distribución que presentan una aso­
naturaleza de la Sociedad que gentilmente ciación estrecha con las condiciones lisicas del

~~~ee;:r~i~~~'q~~r!:s e~~=~~e:U~ h~ia~ b:t~tn a~~~~~~~ ~~n~[a~:on~isd~~:~~
adelantado, en una premonición magnifica, a que otros, y una de las finalidades y metas

:~ ;:~*~ ~¡~~~, ~e:aed:~c~~ ~~/:~f~~ :~~:~:~~~tir~:~ ~~b;;~~:ió~':~e~~~
hoy, preocupa mas hon_damente a los pueblos tica y en la reflexi6n conceptual de los grados
del mundo. . variables de esta relación.

,Por lo tanto, esta nueVa. disciplina nos
muestra un campo casi inagotable y, en algu­
nos países en gran partj) inexplorados para la

Pensar si la geografía, como deStripci60 invesligaciÓfl, se muestra aún más atractivo,
de nuestro planeta, pr«ede a la economía o porque esos modelos de distribucion están en
viceversa, es problema que no quiero abordar, constante movimiento. Aun cuando esta disci­
.pero es casi seguro que la curiosida.d geogra- plina posea y participe de elem"ntos estáticos,
fica de lo desconocido fué provocada por ne- la Geografía Económica no debe ser est;hica,
cesidades econ6micas expresas o i(TIplícitas. $ino fundamentalmente dinámica. pues si bien

La respuesta adecuada a las relaciones del los rasgos r;sicos de una regi6n son relativa­
hombre frente al medio ambiente para satis- mente fijos dentro del devenir de la historia
faCl:r sus nccesidadC!; mattriales, como indivi- humana, el cooocimil'1llO y la técnica que tam­
duo y como grupo social, con.el aprovecha- bién modelan a ,la distribución economica estan
miento mh completo y eficaz de aquello que le en posibilidad de modificarlos en unas cuantas
ofrecia el medio físico, no podía encontrarse generaciones.
en los clJi:ulos de Ptolomco y Toscaneni, como Pero aún se requiere unificar, integrar y
tampoco~había de radicar en las observacionts reflexionar sobre los conocimientos cielllifieos
escritas de Pedro Apio o Scbastiin Münster, que nos proporcionan la Gcografia y la Eco.
ni aun en los esfuerzos, por todos conceptos nomía,y lo que es apro\·rthable de amba:i para
augustos, de Varencius ni de sús SUCl:sores, la formación ). desarrollo de la nU~a disci­
no obstante que entre cllos se encuentran nom- pUna. Asi como el geógrafo generalmente ca­
bres tan distinguidos para esta sala como los rece de [os instrumentos teóricos que propor­
de'Danville, Kant, Newton y Humboldt. . ciona la Economia para penetrar dl'lltro del

Sólo las contribuciones más positivas que complejo mecanismo l'Conómioo, el conocimien­
principiaron a sur~r en el siglo pasado, de
científicos tan familiares a los oídos de ustedes
como Malte Brun, Eliseo Reclus, Peschel, Rich-
thofen, Wagner, De Martonne, Cbisholm y
olrostan relevantes como los mencionados, re-
presentan indicios seguros a la nueva traYl'C­
toria.

Esta limitación en la conlribución de la
geografía, que por otra parte tan pródiga y
exuberante se ha mostrado en la prod\1cción de
mentalidades privikgiadas, no puede conside­
rarse de. ningún modo en desdoro de esta dis­
ciplinafascinante.

Los economistas aceptamos y convenimos
en que concepciones primitivas como las de
Montchrctíen, Bodin o Quesnay no represen­
lan la explicación aceptable de la interaccion
de la gran variedad de factores, de naturaleza
tan diversa, que intervienen en el proceso eco­
námieo; no 'por esto se deja de juzgar que mu­
chos de los pensamientos expuestos por los
iniciadores de la ciencia económica marcaron
el prirn:ipio por donde después habían de venir
los que aprovecharon y superaron las obser-

:ic~~:n{~e.n~le~:b~~~Ic:d~~~in;¡~~i;f~~
existe lapreocupaci6n, en la economía, de otor-

. garal elemento natural, o mejor aún, a los re·
cursos naturales, la importancia que merecen,
aun cuando este énfasis haya sido en ocasiones
exagerado, como en el caso de los fisiócratas,

Todas estas consideraciones nos conducen
a señalarlas dificultades inherentd al tratar
de definir el campo de investigaci6n, los .11­
:~i~/ las finalidades de la Geografía &0-

No 5e trata de perseguir esa finalidad, ~ino

solamente reflexionar sobre lo~ esfuer%Os des­
plegad05 en otras latitujes y en otros tiempos
por los que se han preocupado en aprovt'Cha.r
mejor los medios fisieos, con objeto de que ese
mismo espíritu de aventura en el conocimiento
humanO,encuentTe éntre nosotros un eco de in­
trepide1:tan gallardo como d que nos han le­
gado las culturas anteriores,

No eslinohll.5taGOt1:,elbril1antediscipulo
de Ratzel, el que primero presenta un pro-
grama de realizaciones en el campo de la Geo-
grafía Econ6miea, Cuando principiaron a vis-
lumbrarse los alcances de la núeva disciplina,


